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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
MAKTES 31 DE ENERO DEll99 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO g 

Trattmitito moderno 
da la< 

enfermedados 
ertnloat y rebeldM 

CONSri/rOUlOMÉIMCO 

dentro general de vacunaciones 

Horaa de curaclói 
> coniulta 

da 8iá 41 de la mañana 
y de 3 i 5 de la tardo 
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^ Í¡Av.\¡nñs.—De i<iynein roiitrii la viruela, antirrábica y contra lai en-
A> fermedadtiS de /•« ganados. 
2 ^ Suero.s. —A'oDíui/, antidiftérico, untitiibKrculoí'c. antiestreptococcico, 
v ^ polivalente y artificial rf* Chi'ron. 
S^ Jii^gs ur^áuicox. -Aplicación para el método liiown Séquaid por la 
4> vía hipodérmica y por la via gástrica 
my Todos fStüs remedios t>t uplic«n fii «i Consulto'io y A domicilio, y si- ex-
*? pondon por CMJas de sfis i') iiiAs tulios ó Hiupoil'is & los seflores farma<!éu-

ticos.—Sñ ptflcticrtii fliiíVIisis de lífiuidos cn'trAnicos, i;spatos, «to 
Para informes y peJdos al DOCTÍ r. CANOiOO 

M : U R A . L I - . A DEJiLi iizc ÍVR., a s 
CViKTAKKNA 

Teléfono número 30. nircccióu Telegráfica: l>r. Cándido 

PLESIRB 
CRECIENTE 

No pueili? sei" mas interés ini.e el 
asuiilo pueslo A-1H orden lel ilía 
(le! que se onipan li; los IcS perío 
dii'os lie lodas las re;¿ioiies españo
las: la seguridad individual que 
hace bastante tiempo se halla en 
peligro 

Es indudable que la «-rimiriaü-
dad aumenta en to las parles, qup 
los ladrones pululan por doquier 
evadiendo en la mayoría de los 
casos la v¡</ilancia de la poli''ia, 
que el robo queda imi)une y el ase
sinato elude el castigo. 

Muchos días hace que mataron 
mistei'iosamente en Madri<l al sa-
ceriole Molías y aun permanece 
desconocida la airada mano que 
empiifló el cachlllo para privarle 
de la vida 

Y si fuese esto solo, si el oaso de 
ese crimen sin reo conocido fuese 
único, no llamaría grandemente 
la atención; pero sucede que el ro-
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£1 ¡fágói^ú siein)u-iéí4(}eiaiitado y en m«tá|||eo j^en letras d« 

fád|«^.«.C¡orre8poii»»í(» iín Parí», k, LWiíttíí tae Oaiimartln 
61;yJÍJP<)ftes,íanboui%-l^tmart;|«;81c • ^^^^ 

l)o se propaga con extremosa des
vergüenza, cual si los ladrones so 
hul)iesen propuesto burlarse de 
las leyes desaliando á la policía 
encargada de darles caza y á la 
sociedad que "Otni^ra á peso de 
oro el derecijo á vivi!" tranquila. 

En ciialquirtr época se ha regís 
li'ado un delito y se ha desvane 
cido el delincuente; pero a esos 
a'tos lia seguido siempre un pe-
río lo de calma relativa que ha 
contribuido A que el espíritu i)ú-
blico alarmado en presencia del 
crinien impune recobrara su sere-
ni<feid. 

Ks verdad que entonces la gen
te maleante se encerraba en pro
fundo silencio con objeto de des
pistar á la justicia; pero ahora no; 
H1 crimen de ayer sucede el de 
hoy, (jue trae como consecuencia 
el de mañana. Parece como que 
la gente que vive del robo se ha 
confabulado para atacar A lá so
ciedad por todas partes á fln de 
que no pueda defenderse por nin
guna 

Y así va ocurriendo; desde la ca

pital hasta el último y maa escon
dido villorrio operíin losairacado-
res con desfachatez que irrita y 
con im[>unidad (juo espanta. ^ no 
se veriilcan de noche esos críme
nes. Los ladi'ones no se>*Jeslizan 
ya entre linioi)las pai'a ncíi'íer vis
tos; atacan de día, por sorpresa, 
en plena vía pultlica, como si la 
profesión que ejeiren no estuviese 
penada en el código. 

Lo (pie pasa en Madrid pasa 
ci; tod'S parles; doquiera han bro
tado los ladrones i-omo por gene
ración espontanea y nadie va se
guro al salir de su casa. 

El fenómeno es digno de llamar 
la atención del gobierno porque a 
éste incumbe destruir la causa que 
produce ese mal. 

V si no encuenti'a la causa suso
dicha, dé libertad a los vecinos 
lionrados para que se defiendan de 
los atracadores. 

riJEfíETAZOb 
Leemos: 

' «El Qobierno de Washington se apresta á 
I ealisar un cambio de frente, en viata de la 

I rexudita actitud de los ttlipiooa, » I 
¿Cambio de frente? 

I EiitoBces se volverá de espaldas. 
Buena poaioióu para Qn ptm(api^i, 

I - ^ . t i • 

I Titulo de una oiónioa: 
«Dinero y gasto.» 
Dinero no hay. 
Y en cuanto á ífusto, nadie, con estas 

cosas, lo tiene para nada. 
¿Qué queda, pues? 
El deseo do lo uno y de lo otro. 
O lo quo es lo mismo: nada entre dos 

pintos. 

Los cocheros de Barcelona se han de
clarado en huelga, 

¡Qué alep-ia para la «ente do & pié 
que andaba siempre temiendo un atro
pello! 

LES 
La.9 tropas ospaftolas diorrotun 'á los ' 
marroquíes en la rtifn df Teluan. ' 

'31 lie Emro de tótíO. 
Caandu el cj4i"o|)to espaRelv después 

de arrollar al marroquí en cuantos 
combates se libraron, pudo descender 
al vaUe do Totu.in y establecer sus rea-
ios á la vista de la «Ciudad Santa», 
acercándose con ello al término do 
a(|uella tan ¡gloriosa y poco positiva 
campana, el primer cuidado del K^no-
ral O'Donne 1 fué poner en condiciones 
do defensa el campamento del rio Mar
tin ó Guad-el-Jelú, levantando trinche
ras y otras obras. 

Muley-.íibbna y MuIey-IIamet, herma 
nos del emperador, en la mañana de! 31 
de Enero trataron de oponerse á la 
construcción de las obraa y al avance 
del enemigo hacia T»taau, presentándo
se en actitud bélica ante el campamen
to español, al frente de 14090 infantes 
y 6000K>netcs, que ocupaban una linea 
de leKua y media de extensión: la de
recha, regida por Maley-Hamet, tenia 
po; panto de apoyo las huertas de la 
mencionada población, ocupando todo 
el terreno ooinprendldo • entre aquellas 
y IAS orillas del liartin, y la Izquierda, 
que mandaba AIuley'Abbas, se apoyaba 
en la torre de Qeletl y se extendía hasta 
una avanzada estribación de Sierra Ber
meja. 

Tan luego el general O'Donneli se 
hiso cargo de los propósitos del enemi
go, con la pericia y actividad que eran 
susmcuores prendas de general en jefe, 
ordenó sus tropas para el combate. El | 
general Ríos, con el cuerpo de ejéreito : 
de reserva, formó la extrema Izquierda 
extendiendo sus tropas desdo la Adua- | 
na hasta un puente que existo sobre el 
rio Alcántara; el general Ros de Glano 
formó el centro con el tercer cuerpo y 
la división de caballeria, y el general 
Prim, que por enfermedad de su oom-
pafterb Zabala mandaba el segando 
cuerpo, sa encargó de la derecha y re
serva. 

A ías tropas del general Ríos corres
pondió en aqttel día la honra do iniciar 
el combate. Atravesaron unos pantanos 
que tenían delante, y correctamente for
mados en cuadros oblicuos empeñaron 
heroica luoha con numerosos y nutridos 

grupos de% éil^0übr^ de M l̂o^r-Hamot 
Ma|^ait'l|^foH|^a.<^ salir renoodoras 
Iteclio á qife coolilíl^vó no pooo el es
forzado comportamiento de la batería 
de montaña del oapitiifii O José López 
D)tu\úiínei, $n taniQ se desarrollaba 
esta p.'irte del oelto'MtQ «h la Izquierda 
<Í4 los ^s^añples, frcyito á sil derecha, 
en el llano d<! la torre de Goletí, los ma
rro luios reanian fíiaii número de caba
llos para dar un tremendo ataque. Al 
jipercibirse de ello O Donnell ordenó al 
¡íoneral Galiano los atacase con su dl« 
visión de eabalhüía, y contra ellos se 
diritrieron, sedioiiios de pelea y con ira-
pomosidad (le torrente, los coraceros 
del «Ry», do la «Reina», del «Prínol* 
pn» y un escuadrón de hüsares, man* 
dados por il brigadier Villate, al propio 
tiempo (|ue los regimientos dé lanceros 

¡ do «Santiago», «Farnesio» y «ViHavl-
' cicsn», m:̂ s otro escuadrón de húsares, 
, a las ordenes del conde de la Cim<?ra, 
: amagaba un ataque por la derecha. —La 
' acometida do aquellos fué por la iz

quierda. 
Los lanceros arrollaron y destroza* 

ron á los moros, obligándoles á guare
cerse en una hondonada qae existe al 
pié de Sierra Bermeja, y los coraceros, 
cegados por el entusiasmo que en ellos 
produjo el éxito de sus cargas, salva
ron una pequeña trinchera y corrieron 
tras do loa fugltivor, aouohillándoloB y 
haciéndoles péreo-ir entre las paitas de 
sus brutos; entonces aparecen 1500 gl-
netes de la valerosa y temida cGaardla 
Ne°;ra» y la situación de los valiente 
del «Rey», «Reina», y «Principe» se ha
ce por demás critica; sin embargo, los 
coraceros sin cenar de pelear sembran
do la muerte á sa alrededor y sin per
der el iínimo y la sangre fría, salen de! 
barranco en quo se hablan metido, y 
apoyados por la artillería, cazadores de 
«Albuera» y lanceros de cPrrnesio» y 
«VillaviciosH» logran rehacerse y reti
rarse. 

A las tres de la tardo, después de ha
ber sostenido más do cinco horaade fue
go y varios combates parólales, O'Don-; 
nell cree llegada la hora de dar el Ata
que gonetal; dá las órdenes oportunas 
y todo el ejército emprende á un mismo 
tiempo e! avance. 

LHS tropas del generil Ríos despajan 
de marroquíes todo su frente; las de 
Ros de Olano obligan al enemigo A re
fugiarse en Sierra Bermeja, y la divi» 
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—Indudablemente, Bizarro: el que puede oontai 
contigo no se acuerda de otro picador; ¡á ver, uno! 

Apareció un criado do la baja servidumbre. 
—A Oálvez, el conserje de la parte alta del alcá

zar, que dé al momento á Bizarro el cuarto numero 
10, con cama, muebles y cuanto fuere menester: 
con qne buenas noches. Bizarro; basta la vista. 

—Buenas noches, excelentísimo señor 

Una hora después. Bizarro estaba en posesión de 
an excelente cuarto con caatro piezas, situado ca
balmente sobre el de la princeea y con ventanas «I 
mismo patinillo adonde daban los balcones de la ha
bitación de aquélla. 

Bizarro salió, se echó la llave en el bolsillo, y se 
fué á vagar por el alcázar y á ponerse en contacto 
oon la servidumbre, la mayor parte de la cual le 
conocía. 

El objeto de Bizarro era informarse de si estaba 
en el alcázar Mr. de la Ghaumiere, sin tener que 
preguntar á nadie. 

Al entrar en la gran sala de guardias, examinó 
A los criados que estaban delante do su puerta espe
rando ásns araos, y vio á Malegarde, al cual se fué 
en dereobara. 
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—¡Hola! mal francés, lo dijo: ¿qué haces aquí? 
—Eptoy esperando á mi señor, que hace una ho

ra ha «otrado en la cámara del rey. 
—iDiablo! ¿y qué se ha heeho del bueno de Pom-

lueferre? Si no recuerdo mal, él era el que acompa
ñaba constantemente íi Mr. de la Chaumiere, 

— {Pommeferre! contestó riendo Malegarde: sabe 
Dios á cuantas leguas estará de Madrid: él no sabe 
que el negocio se ha arreglado, y tendrá un miedo 
en el cuerpo como para él solo. 

—¿Qué Degooio? dijo haciéndose de nuevas Biza
rro, aunque sabia demasiado por. el relato da Azu
cena que el negocio do que se trataba era el desafio 
de Pommeferre con Perico Perea. 
- —íBabl no se paede decir muy alto, porque so le 

ba echado tierra al tal negocio, y mi amo A dicho á 
los otros>riados que no hablen de ello una palabra: 
ello es un enredo á causa de los amores con mi amo 
de ;a señora marquesa de Nuestra Señora de las 
Nieves, con quien va á casarse: sobre si una don» 
celia que era querida del pi^e Pedro Perea llevó ó 
no llevó una oartd de mi amo que le había dado 
Pommeferre á la marquesa, «e agarraron Pommefe
rre y Perea, y este tiene una estocada en el cuerpo, 
que no pueda lamei-se; pero como «n esto andaba é!. 
nombre de la señora marquMa de Nuestra Señora 
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garde: oon licencia de tu señor, dame tu espada; 
na traigo armas; las calles están obscuras, y no 
muy seguro Madrid. 

—Dásela, dijo con acento breve Mr. de la Chau
miere. 

Malegarde se dcscifló el cinturon, y le dio, oon la 
espada, á Bizarro, que se la ojfló. , 

—O á una hostería á beber, porgue estoy dado al 
diablo, ó al campo á tomar e| aire, porque me arde 
la cabeza, dijo Mr. déla Chaumiere. , , , 

—A una hostería, dIjoJBizarro; pprqne, yo tengo 
también el corazón negro; y después veremos si 
nos vamos al campo 

VI 

Echaron á andar, tomaron por la calle de.U«<|aer 
na, por la de Santiago, atravesaron la calle Mayor 
y la plaza de San Miguel, y por la Cava B%j« lie. 
garon á Puerta Cerrada, y so motierpnenla host*-
rla que llevaba su ntjmbre, que hpy.es una pasteler 
ría, y que se encuentra ni mas n,i.4ne908 quQ jiomo 
estaba entcnces, con muy ligeras modiftcaplonoBo 

Durante el camino no habían hablado ai ana, sol* 
palabra. 

Cuando se alsjaron del aloAsar, un hombre qae 

iM<. 


